La exploración de las relaciones entre economía y cultura. Herramientas para el diseño de políticas culturales en América Latina.

La experiencia del Proyecto Economía y Cultura del

Convenio Andrés Bello.

Pedro Querejazu Leyton 

Bogotá, agosto de 2004.


En un texto reciente, David Harvey escribió “que el hecho de que la cultura se tornó en un tipo de mercancía es innegable”. No obstante, escribe inmediatamente una reflexión clave: 

“Pero también existe la creencia generalizada de que existe algo muy especial en ciertos productos y eventos culturales (sea en las artes plásticas, en el teatro, en la música, en el cine, en la arquitectura o más ampliamente en las formas de vida, en la herencia, en la memoria colectiva o en las comunidades afectivas) capaz de separarlos de las mercancías comunes como las camisas o los zapatos”.


Es entonces un hecho que se han acrecentado las conexiones entre economía y cultura, a unos extremos que apenas intuyeron los teóricos de la Escuela de Frankfurt. Expresiones como la música, los libros, el cine o el video, netamente culturales en su origen y en su esencia, forman parte de procesos de producción sofisticados y complejos, circulan a través de espacios que se rediseñan permanentemente, conforman rituales de uso y de consumo que ponen en movimiento los horizontes cognitivos, las emociones, los dilemas éticos y las huellas culturales.


Indagar con rigor en estas conexiones es fundamental para poder trazar con acierto políticas culturales que, entre otras cosas, hoy se resuelven mucho más en el campo privado y empresarial, que en el estatal y público, en el internacional que en el local o nacional.


Convertir estos temas en parte activa de la deliberación social, es uno de los objetivos de la exploración de las relaciones entre economía y cultura. Porque de lo que estamos tratando es de significados sociales que, unidos a la tradición como a la innovación y creación, a la conservación como a la experimentación, rebasan su clasificación como meras mercancías transables en los mercados.

Una propuesta del Convenio Andrés Bello 


En 1999, el Convenio Andrés Bello inició el proyecto de Economía y Cultura, que con otras iniciativas en el campo del patrimonio, la legislación y las políticas culturales conforman la programación del Área de Cultura de este organismo Intergubernamental. El proyecto nació como un interés por establecer una mirada ordenada sobre el tema de esta relación que fue compartido entre el Ministerio de Cultura de Colombia y el CAB.
 En respuesta, el CAB diseñó el proyecto y se definieron los objetivos del mismo, para que estudiara los sectores más interesantes e importantes con el fin de que produjese información confiable para ser sistematizada en las cuentas de estado. El mismo se diseñó desde un principio como internacional, de modo que ofreciese una mirada de conjunto y que la información obtenida pudiera producir resultados de políticas culturales de rango tanto nacional como regional. En su primera fase participaron el Ministerio de Cultura de Colombia, el Instituto Nacional de Cultura de Perú, el Viceministerio de Cultura de Ecuador, el Ministerio de Educación de Chile y el Viceministerio de Cultura de Venezuela, y se contó con el apoyo de más de 50 organizaciones públicas y privadas de todos estos países.
 Varias preguntas claves sostuvieron la indagación: ¿Por dónde iniciar estudios sobre economía de la cultura cuando el panorama es tan amplio? ¿Por dónde empezar en un tema sin antecedentes en los países latinoamericanos rodeado además de una información frágil y fragmentada? ¿De qué manera combinar adecuadamente las determinantes económicas con las condiciones sociales de las industrias culturales?


¿Por qué diseño el CAB junto con los países un proyecto como este? El fortalecimiento de los procesos de integración y la configuración y desarrollo de un espacio cultural común, es la misión del Convenio Andrés Bello. Uno de los objetivos que se desprenden de esta misión es aportar al diseño de políticas de sus países miembros, “con el propósito de que contribuyan a un desarrollo equitativo, sostenible y democrático” y en el campo cultural, lograr afianzar los procesos de diversidad, interculturalidad, identidad y creatividad basada en la memoria. La idea fue, y sigue siendo, salir del ámbito de las eventuales investigaciones académicas e individuales para enfrentar el problema de la generación de información en forma conjunta, desde la institucionalidad de la cultura de cada país. Por eso el proyecto se diseñó con un equipo central, dependiente del CAB, que coordinase las investigaciones realizadas por los equipos nacionales y que intercambiase la información generada por cada uno de ellos, retroalimentando así la propia investigación.


Dentro del amplio espectro de la cultura, las industrias culturales son sin duda las que permiten estudiar con más detenimiento y precisión las relaciones con la economía. Lo son porque la música o el cine, la televisión o los libros se han insertado en los mercados, han desarrollado sofisticadas cadenas de producción, circulan global y localmente por circuitos diferenciados y generan importantes volúmenes, tanto de inversión como de rentabilidad. Desde la ya clásica discusión de Adorno y Horkheimer en la “Dialéctica de la ilustración”, las industrias culturales han acrecentado su importancia económica y su relevancia cultural por su serialidad, su carácter masivo, sus ubicaciones globales y las interacciones que han logrado con los avances permanentes de las tecnologías. 


La producción cultural se ha racionalizado y adoptado infraestructuras complejas que acompañan desde el surgimiento de la idea hasta el consumo de los productos, involucrando diferentes momentos en su realización, una gran diversidad de profesiones, oficios, procedimientos e insumos; la circulación fluye por circuitos mundiales así como por espacios locales a través de nuevas tecnologías (compras por Internet), grandes superficies, estrategias de divulgación masiva, etcétera. Por otra parte las cifras que se manejan especialmente en los Estados Unidos de América son monumentales. En el 2001, el aporte al PIB de las industrias culturales de ese país fue de 7.8%. La contribución al PIB en algunos países europeos es aún más alta. En Suecia el aporte es de 6.5%. El 83% de la recaudación de las taquillas de cine en América Latina es de películas provenientes de los Estados Unidos de América, mientras que en el 2002 el recaudo de taquilla de cine en los Estados Unidos fue de 9.5 mil millones de dólares y la asistencia a salas creció un 10.2% frente a lo sucedido en el 2001 en ese país. En el mercado de la música legal, las ventas per cápita en dólares en Estados Unidos fueron de 44.9, para un total de ventas al detal de $12.609’400.000 dólares. En Estados Unidos cerca del 70% de los hogares tienen un computador y la penetración de Internet es de un 61.2%.


Si bien las cifras de las industrias culturales en los países del CAB son inferiores, 2,1% para Colombia; 2,03% para Chile, 2,3% para Venezuela,
 sí son significativas en el panorama regional, pues algunas de las industrias culturales tienen una dinámica como la de otros sectores productivos y sus exportaciones presentan tasas de crecimiento por encima de las no tradicionales, y, desde luego, generan más dinero a los países del que los mismos estados invierten en cultura y en el fomento de las propias industrias estudiadas.


Algunas ideas y sobre todo algunos debates sobre la cultura, han sido muy importantes para el desarrollo del proyecto del CAB. Por ejemplo, todas aquellas ideas que insisten en las relaciones entre producción, circulación, usos y consumos o las que muestran que las intersecciones entre economía y cultura han influenciado, no sólo en aquellos sectores con procesos industriales más avanzados sino en otras expresiones culturales, como el patrimonio, la apropiación de los centros históricos, el turismo, las artes plásticas, el teatro o la creación literaria. También la discusión sobre el valor agregado de la cultura, las tensiones entre las afirmaciones locales y los propósitos comerciales de las grandes corporaciones y los conflictos entre creatividad y estandarización.

Como lo planteó Germán Rey en uno de los documentos elaborados para el proyecto:

“Mientras en el pasado –escribe- los bienes culturales eran disfrutados por muy pocas personas, generalmente las élites, ahora las industrias culturales han permitido que amplios sectores sociales (aún no los suficientes y necesarios) participen de la creatividad que se expresa en la música o en el cine, en la televisión o en los libros. Las llamadas industrias culturales están marcadas por sus implicaciones económicas o sus nuevas posibilidades tecnológicas y a su vez son bienes simbólicos, que crean e intercambian sentidos y que participan activamente en la creación de imaginarios, memorias sociales, mundos de representación y experiencias de la sensibilidad. Por ellas circulan estéticas con las que interactúan millones de personas en el continente, así como valores, creencias y percepciones sociales.”


Una buena parte de lo que sucede con la cultura de nuestros países se representa o se excluye de las vastas redes que conforman las industrias culturales, ya sean estas nacionales o transnacionales. Pero también es necesario observar, con mucha más precisión y rigor, sus implicaciones económicas, así como su aporte al desarrollo socio-económico de nuestros países. Aporte que se mide no solamente en importaciones y exportaciones, en generación de empleo o en porcentaje de presencia de las industrias culturales en el producto interno bruto, sino también y sobre todo en cohesión social, interculturalidad, diversidad cultural y participación de los ciudadanos y ciudadanas. 


Jesús Martín Barbero, en un lúcido ensayo lo evidencia.

“Pues si hay un movimiento poderoso de integración – entendida ésta como superación de barreras y disolución de fronteras, -dice- es el que pasa por las industrias culturales de los medios masivos y las tecnologías de la información….son esas mismas industrias y tecnologías las que más fuertemente aceleran la integración de nuestros pueblos, la heterogénea diferencia de sus culturas, a la indiferencia del mercado. Sobre las posibilidades de comprender, sin azuzar viejos maniqueísmos e integrismos, y de enfrentar políticamente las contradicciones que moviliza esa paradoja, se juega hoy la supervivencia cultural de nuestras identidades colectivas.” 


Cosa semejante afirma el texto de conclusiones del grupo de investigación del CAB liderado por Manuel Antonio Garretón.

El estudio de las relaciones entre economía y cultura: rastros de un itinerario


Por sus características, las industrias culturales se convirtieron entonces en un objeto primordial de exploración y estudio, ya que en ellas se generan “unas relaciones complejas, y en muchos casos tensionantes, entre las lógicas del mercado, los procesos de creación y las formas de circulación social de los productos culturales... Este encuentro produce una serie de interrogantes alrededor de temas, como, por ejemplo, la estandarización y la diversidad cultural, la influencia de las decisiones económicas y administrativas en la construcción de las narrativas (televisivas, cinematográficas, literarias, etc.), la imposición de determinados productos y la invisibilidad de otros, el predominio de los criterios de rating y rentabilidad y, en algunos casos, la disminución de las posibilidades de manifestaciones culturales locales o minoritarias”.


Por ello dentro del proyecto de Economía y Cultura se hizo patente la necesidad de estudiar la situación de las industrias culturales en varios países del CAB, para, a partir de ese conocimiento, se pudiesen estructurar y desarrollar políticas públicas más consistentes. En América Latina, con algunas excepciones, como casos aislados en Uruguay y Argentina donde se han emprendido estudios pioneros como los dirigidos por Octavio Getino,
 había mucho por hacer en este sentido
. Como lo señaló en su momento Néstor García Canclini:
“Una seria dificultad para rediseñar las políticas públicas en este nuevo horizonte es la falta, en la mayoría de los países latinoamericanos, de estadísticas confiables, o abiertas al conocimiento público, sobre las inversiones y el consumo en los principales campos de la producción y la comercialización cultural […] Tampoco existen estudios que correlacionen las inversiones económicas en la producción con lo que sucede en la recepción
.

Establecida esta prioridad se inició un proceso de investigación que ha venido evolucionado, logrando cada vez aproximaciones más amplias y detalladas de los mercados de estas industrias.


En este texto enunciaremos las principales características metodológicas de los estudios ya finalizados del proyecto. Algunas de ellas se están desarrollando en países como Cuba, Chile, Perú y Venezuela mientras que se empiezan a explorar otras vertientes de las relaciones entre economía y cultura a las que nos referiremos sucintamente.


En la primera fase del proyecto se investigaron las siguientes industrias culturales: editorial,
 cinematográfica (cine y video), fonográfica, televisión, radio, publicidad, prensa, (más otros sectores como artes escénicas, artesanías, artes visuales, que no fueron trabajados por todos los equipos). Para su medición se usaron cinco indicadores económicos: producción, facturación, empleo, exportaciones e importaciones, pagos por derechos de autor y piratería. Los resultados de estas aproximaciones, que se iniciaron con diferentes metodologías, fueron un insumo para el informe ejecutivo regional sobre Economía y Cultura que el Convenio Andrés Bello publicó en el 2001.


En la segunda fase se retomaron los estudios realizados por el Ministerio de Cultura de Colombia y el Consejo de las Artes y Cultura de Chile, apoyados, a su vez, por el propio Convenio. Se elaboraron diagnósticos ampliados con un nivel técnico y metodológico más desarrollado, en los que se abarcó un análisis de la oferta y demanda. Como objeto de estudio se plantearon las industrias culturales partiendo de la definición de la UNESCO, es decir considerando su naturaleza creativa, sus relaciones con diferentes soportes físicos y electrónicos, su carácter masivo y sus estrechos vínculos con los derechos de autor.


Tras la entrega de los informes de cada país y, a raíz de la elaboración del Informe ejecutivo, se hizo evidente que, pese a que las investigaciones se trabajaron en los países sobre las mismas industrias y con los mismos indicadores, se evidenciaron diferencias en las aproximaciones metodológicas de cada equipo a los temas.
 Por eso, al iniciar la segunda fase, se afinaron los indicadores. El resultado es que se revisaron y actualizaron las cifras y los mecanismos de lectura y análisis con los que se tiene la seguridad de que las cifras son consistentes y confiables. De ahí la publicación de los libros sobre las investigaciones realizadas en Chile y en Colombia, en diciembre de 2003, y los previstos para este año de Cuba, Perú y Venezuela.


Estos estudios analizaron un indicador de tipo global y llevaron a cabo diagnósticos sectoriales. El indicador global se refiere al aporte del sector cultural productivo al producto interno bruto, definido como el valor agregado generado por el uso de los factores participantes en los procesos de producción y su relación con la producción nacional bruta. En líneas generales, a nivel sectorial, se hizo un recuento de los principales marcos legales para cada industria y además, se trata de ubicarlas en un contexto histórico; se realizó un análisis de las cadenas productivas abarcando los procesos de creación, producción, distribución y comercialización; se obtuvieron valores para los indicadores de oferta (producción, valor agregado, inversión publicitaria, ventas, empleo, pagos por derechos de autor, exportaciones, importaciones, piratería y estados financieros). Estos indicadores se ubicaron de acuerdo con los tamaños, la nacionalidad de las empresas y el eslabón al que pertenecen. Para algunos sectores se lograron construir indicadores sobre impuestos y algunos de competitividad y elasticidades, precio, ingreso y nivel educativo. La demanda se abordó por medio de indicadores de consumo y hábitos en los que se identifica frecuencia, estrato social, nivel educativo, motivaciones, géneros y nacionalidad de los contenidos. 


Los resultados de este trabajo se encuentran en informes sobre la situación de las industrias culturales en Colombia y Chile, análisis rigurosos de las diferentes cadenas productivas, cálculo de la incidencia de las industrias culturales en el PIB de los países de acuerdo a diferentes escenarios. Pero sobre todo se ha buscado, sistematizado e interpretado una información que suele estar fragmentada, para determinar un estado real de la situación de las industrias culturales en algunos de los países del CAB.


Una constatación común en el proceso de investigación es que los distintos sectores investigados, al principio fueron bastante reacios a proporcionar o facilitar el acceso a la información. Sin embargo, a medida que se avanzaba en la investigación, los distintos sectores se dieron cuenta del valor que para ellos mismos tenía la información recopilada. Caso especial son los sectores cinematográfico y fonográfico de Colombia que llevaron adelante investigaciones ampliadas de cada uno de ellos, junto con el Ministerio de Cultura, que son dos buenos ejemplos de observaciones sectoriales. Así resultaron los volúmenes 3 y 4 de la colección.
 


Para completar el panorama, se hizo la investigación sobre los incentivos fiscales a la cultura y a las industrias culturales en los sistemas jurídicos de los países, con miras a evaluar las fortalezas y debilidades de estos sistemas de estímulo, con propuestas de cambio a futuro.


La investigación sobre las implicaciones del centro histórico de Bogotá, produjo un modelo que permite su aplicación en otras ciudades del continente. Todos estos trabajos han sido publicados por el CAB, conjuntamente con entidades como Ministerios de Cultura, Consejos de la Cultura y las Artes, el BID, el CERLALC, entre otras.


Los estudios suelen concluir con recomendaciones de política. De esa manera la información se ofrece al servicio de un mejor conocimiento de las realidades de la cultura y a la vez en mejores oportunidades para la definición de políticas públicas del sector.

Los rumbos actuales del proyecto de Economía y Cultura del CAB.


En la segunda fase se empezaron a incorporar otros temas que iban naciendo de las necesidades y recomendaciones que se desprendían de los avances en los estudios.


Al finalizar el año 2001, tras la publicación del Informe Ejecutivo, que fuera presentado con gran éxito en Lima, en la VI Conferencia Iberoamericana de Cultura, el CAB consideró si lo hecho era suficiente para los países y terminar la investigación ahí, o seguir adelante. Para efectos de los procesos de integración concertados con los países parecía suficiente. Finalmente, se optó por continuar la investigación para no desaprovechar la inercia generada y para poder articular y afianzar más los lazos de integración y el trabajo de acción conjunta; decisión que en mayo de 2002 fue refrendada por la Reunión de Ministros, Viceministros y Directores de Institutos de Cultura de los países del CAB, y por posteriores comisiones técnicas de cultura, en enero de 2003, en noviembre de 2003 y mayo de 2004. Por ello el proyecto continuará por lo menos hasta el año 2008.


Después de la experiencia de la primera fase en la que se realizaron varias mediciones con metodologías distintas, se constató la necesidad de generar una metodología común que partiera de las mismas definiciones e instrumentos de medición y que fuera la plataforma para una medición continua. Es así como nace la idea de crear cuentas satélites de cultura concebidas como sistemas de información, confiables, permanentes y comparables para el análisis y la evaluación económica de las actividades culturales, incorporables a las cuentas nacionales que manejan los Departamentos de Estadística Nacionales o los Bancos Centrales de los países. El sistema se concibió como una prolongación de las herramientas de medición del Sistema de Cuentas Nacionales, SCN, de Naciones Unidas. Estas cuentas identifican, agrupan y complementan la medición económica de un conjunto de actividades que se encuentran dispersas en el sistema de cuentas nacionales y aplican a este conjunto de actividades los mecanismos de medición de bienes y servicios del SCN: se construyen cuentas de producción y generación del ingreso para los establecimientos culturales y se construyen matrices insumo- producto que permiten un análisis de oferta y demanda desde las relaciones intersectoriales y las relaciones producto-establecimiento. Actualmente esta iniciativa se viene desarrollando en Colombia, desde el año 2002, en un trabajo conjunto entre el Ministerio de Cultura de Colombia, el Departamento Nacional de Estadísticas DANE, el CAB y la Oficina Nacional de Derechos de Autor. La importancia de estas cuentas ha llevado a los países a interesarse en el tema y, a través del Portafolio de Mejores Prácticas del CAB, durante este año 2004 se ha iniciado el proceso de transferencia en y se ha iniciado el proceso en Chile con el Consejo Nacional de la Cultura y las Artes y el Banco Central y, en Cuba, con el Ministerio de Cultura.


La cuenta satélite de cultura de Colombia, a partir de la cual se construyó la metodología y de la cual ya se tienen resultados preliminares, es una experiencia piloto en América Latina. La metodología construida da bases sólidas para cubrir la medición económica de la mayoría los bienes y servicios culturales. Sin embargo, los marcos de las cuentas satélites son amplios y abren la posibilidad de emprender investigaciones futuras complementarias que mejoren la calidad de las mediciones ya realizadas y enriquezcan las formas de medición de los fenómenos particulares de algunas actividades culturales.


En la segunda fase, además de la sistematización de metodologías de investigación y de indicadores económicos, y su directa consecuencia, las cuentas satélite de cultura, se plantearon otros escenarios. La coordinación del Área de Cultura y el equipo de Economía y Cultura, no quisieron mirar sólo las industrias culturales, si no mantener una mirada amplia sobre las relaciones entre la cultura y la economía. Se entendió con claridad que muchas actividades del quehacer  cultural generan y puedan generar efectos en la economía de los países, sin estar comprendidas entre las industrias culturales. Valió aquí el termino de “empresas culturales”, entendiendo empresas como cualquier tipo de emprendimiento cultural desde la creación hasta la gestión y preservación. Se analizaron entonces posibles escenarios como el del turismo, el patrimonio cultural, etcétera. 


De ahí evoluciona la idea de ensayar la medición  de impacto económico y social del patrimonio cultural en los países. Este era un terreno más nuevo, de gran importancia, que se salía del ámbito de las industrias culturales. Se identificó la necesidad de lograr una medición económica no solo de monumentos, obras de arte, bienes muebles, museos, sino también ensayar la medición del impacto del patrimonio cultural inmaterial en la cultura, en la economía y en el desarrollo de los lugares y países.


Así en primera instancia se encargaron estudios sobre la posibilidad de construir indicadores de patrimonio para su posterior aplicación. Los expertos en patrimonio cultural y economistas desarrollaron un marco teórico y una propuesta de modelo. Seguidamente, los economistas diseñaron un modelo económico para medición, el cual fue aplicado en la ciudad de Bogotá, con la colaboración y recursos del Instituto Distrital (Municipal) de Cultura y Turismo de Bogotá, IDCT, cuyo observatorio de políticas culturales urbanas se asoció al proceso del levantamiento de encuestas.


En la segunda fase, se fijaron como nuevas metas, la realización de un marco metodológico para la construcción de indicadores sociales y desarrollo de estudios piloto sobre los impactos sociales de la cultura, la ampliación de la medición a nuevos sectores como las fiestas tradicionales y los centros históricos y la realización de un estudio sobre los sistemas de incentivos económicos a la cultura.

Una línea crucial de investigación, y muy útil, ha sido el estudio minucioso de la presencia de la cultura en los tratados internacionales de libre comercio.


La preocupación por las repercusiones sociales de la cultura viene a integrar, de manera decisiva, los estudios de las variables económicas. El presupuesto teórico que fundamenta esta decisión investigativa es tan sencillo como contundente: los productos de las industrias culturales no son simplemente mercancías. La música o el cine, los libros o la televisión son manifestaciones culturales, que si bien están cada vez más ligadas a relaciones y procesos económicos, tienen un papel central: son fundamentales en la identidad y la diversidad cultural, en el encuentro entre las diferentes culturas (interculturalidad), en los procesos de participación y cohesión social y en la afirmación y desarrollo de la ciudadanía.


Lo social no es algo complementario o aledaño a las industrias culturales sino su razón más profunda de ser. Varios investigadores latinoamericanos han insistido en el papel que, por ejemplo, tuvo el cine mexicano de la década de 1940 en el desarrollo de la identidad cultural no sólo de ese país sino de otros de la región por los que circularon sus realizaciones cinematográficas. La telenovela, el producto cultural latinoamericano, ha sido considerado como un relato con fuertes nexos con matrices culturales muy profundas y a la vez como un revelador de relaciones sociales, deseos y sueños, expectativas y demandas sociales,
 mientras que la música es sin duda una de las expresiones culturales con mayor fuerza de identificación social, al mismo tiempo que es un ámbito de procesos de apropiación para la elaboración y formulación de nuevos códigos culturales e identitarios.


Para afrontar esta tarea se plantearon dos caminos, el desarrollo conceptual sobre el problema de los indicadores culturales y sociales de la cultura, tema sobre el que trabajan diferentes instituciones en el mundo, como por ejemplo, la UNESCO y la realización de estudios piloto que fueran introduciéndose en el vasto y complejo mundo de las implicaciones sociales de la cultura. Para llevar a cabo el primero de los propósitos hemos venido desarrollando Laboratorios de indicadores sociales en los que preliminarmente han participado representantes de países como Venezuela, Cuba, Chile, Colombia, México, Uruguay y Argentina. Los laboratorios se han preocupado por las implicaciones sociales de la cultura, dentro de un concepto más amplio y denso de la misma sin restringirlo a las industrias culturales y también por los indicadores de la gestión pública de la cultura. Dos temas sobre los cuales ya se han desarrollado interesantes propuestas. 


Otros escenarios a estudiar fueron los de consumo cultural, y los de empleo que genera la cultura. Colombia y Venezuela mostraron particular interés por los de consumo cultural. De hecho ya en mayo de 2002 el Ministerio de Cultura de Colombia publicó una encuesta de percepción y consumo con resultados sumamente interesantes. Chile por su parte, mostró un interés por el estudio del empleo generado por el sector cultural, que está realacionado con la investigación en dos etapas de la Cartografía Cultural de Chile.


Estas iniciativas están muy vinculadas con la necesidad de desarrollar indicadores sociales para la cultura. Por ello el CAB, junto con algunos países interesados ha venido desarrollando los Laboratorios de Indicadores Sociales, que son coordinados por el Dr. Germán Rey. El primer laboratorio se realizó en Caracas, en noviembre de 2002. Allí tras un debate de tres días  se sentó y delimitó el escenario de trabajo. El segundo laboratorio se realizó en Bogotá, y allí ya se produjeron resultados concretos, y se tiene previsto realizar un tercero en noviembre de 2004, en escenario por definir.


Han estado involucrados en estos laboratorios, el equipo de Economía y Cultura  del CAB, el del Ministerio de Cultura de Colombia, el de la Unidad de Investigación  de la División de Cultura del MEC, hoy Consejo Nacional para la Cultura y la Artes de Chile; el Viceministerio de Cultura y el CONAC de Venezuela, el SIC de CONACULTA, de México, además de expertos invitados de varios sectores, como la oficina del PNUD de Chile. En el segundo laboratorio, además de los participantes en el primero, se incorporaron especialistas de Cuba.


Esta es una línea de investigación que se desea replicar en los demás países del Convenio Andrés Bello pretendiendo además ampliar su campo de estudio incluyendo los demás eslabones de las cadenas productivas de bienes y servicios culturales, convergiendo sin duda con el trabajo adelantado en las cuentas satélites de cultura.


En cuanto a la realización de estudios del efecto económico y social en centros históricos. Se realizó una investigación de impacto económico del Centro Histórico de Bogotá
 y actualmente se está realizando un estudio semejante en el Centro Histórico de Cartagena de Indias en Colombia. 

En el primero se hizo un recuento de la experiencia internacional sobre el tema de valoración de patrimonio histórico y cultural, las diferentes metodologías utilizadas para su medición, como las que se aproximan a los valores indirectos (externalidades) y a los valores de no uso como las valoraciones contingentes, de opción, hedonísticas y de existencia. Posteriormente plantea estrategias de política y los instrumentos principales disponibles para conservar y fortalecer un patrimonio histórico cultural, a partir de la experiencia internacional relevante y finalmente la evaluación del impacto económico a partir de una metodología de valor agregado para una aproximación de oferta. Para esta evaluación de impacto se realizaron dos encuestas especializadas: una dirigida a los administradores de inmuebles con valor y otra a los administradores de comercios de la zona. Para abarcar la demanda se realizaron encuestas de valoración patrimonial en los hogares de ese barrio de Bogotá. 


En el estudio del Centro Histórico de Cartagena de Indias, se aplicaron cuatro tipos de encuestas diferentes, pero complementarios, que permitan tener información objetiva sobre el tema de evaluación; encuestas a los hogares sobre su valoración del patrimonio histórico y su uso, entrevistas a la población móvil, especialmente a los turistas; encuestas sobre las actividades económicas principales que se desarrollan en el Centro Histórico, con el fin de evaluar el valor agregado que generan y, encuestas a los administradores de inmuebles con valor histórico, de uso público o privado. En este estudio se introdujeron de manera mucho más explícita los temas sociales y culturales unidos a la valoración económica de los centros históricos, con lo que se puede tener una visión más integral.


Mirando también el patrimonio cultural inmaterial, venimos realizando también un marco metodológico para la medición de los impactos económicos y sociales de las fiestas tradicionales y populares. En este proyecto están vinculados economistas y expertos en patrimonio. En este estudio se trata de identificar una tipología de las fiestas populares, se definen ámbitos sociales propios de esas manifestaciones culturales y una metodología de medición económica partiendo de los mismos preceptos de las aplicadas en los centros históricos, incluyendo nuevos indicadores basados en las metodologías desarrolladas para estudiar el turismo. Para este proyecto se diseñaron formularios con módulos culturales, económicos y sociales dirigidos a los operadores de las fiestas, a las instituciones culturales encargadas del patrimonio y, a expertos en el tema.


El estudio de la participación de la cultura en los tratados de libre comercio ha sido otra de las preocupaciones del proyecto de Economía y Cultura del CAB. Muchos temas fundamentales de las industrias culturales y en general de la cultura de nuestros países se juegan hoy no en escenarios específicamente culturales, sino sobre todo en instancias económicas y comerciales. Un lugar central de estas decisiones es el de las negociaciones de libre comercio. La Organización Mundial de Comercio, OMC, (WTO), el ALCA aún con sus dificultades y tropiezos y los tratados bilaterales de libre comercio, TLC, con Estados Unidos y la Unión Europea, son lugares de debates, confrontaciones entre países ricos y países pobres y sobre todo de decisiones que afectan directamente los procesos de creación, circulación y apropiación social de la cultura.


Esta línea de investigación se siguió como la confluencia natural de dos tendencias. Una, la del análisis del escenario de las industrias culturales, que, como ya se dijo, es cada vez más global e interrelacionado. Por otra parte, la misión institucional del Convenio Andrés Bello de estimular los procesos de integración y, por ende, la necesidad de estudiar y analizar todos estos procesos y todos aquellos que puedan afectar negativamente a la integración. Era por tanto imprescindible que dados esos dos escenarios, el CAB se aproximara a estudiar y analizar los Tratados de Libre Comercio, TLC, bilaterales y multilaterales, como los del ALCA y la OMC, identificando los escenarios en que se trata directa o indirectamente a la cultura y los posibles efectos en esta en general y en las industrias culturales y derechos culturales en particular. El documento de esta investigación se entregó a las máximas autoridades de cultura de los países del CAB y sus delegados, reunidos en Comisión Técnica, el 20 de noviembre de 2003. Posteriormente se produjo el documento Diez preguntas sencillas sobre temas complejos.


Desperdigada en las diversas áreas de las negociaciones, la cultura se negocia en los temas de acceso a mercados, servicios, correo electrónico, compras del Estado, competencia, inversiones y sobre todo en el complicado capítulo de la propiedad intelectual y los derechos de autor. Asuntos como la relación entre derechos individuales y derechos colectivos, el copyright, el rumbo del conocimiento tradicional, los derechos de autor en el contexto digital, la complementariedad entre el respeto a la titularidad de los derechos de autor y el derecho a un acceso equitativo a la información y los conocimientos, la cuota de pantalla de cine y televisión, la situación de los intérpretes musicales, la posibilidad de crear fondos de financiación de las industrias culturales y la cooperación audiovisual, son todos temas que están al orden del día de los procesos de negociación de los tratados de libre comercio. Para socializar esta información el CAB ha organizado varios eventos. El primero, con la Universidad Andina Simón Bolívar y el Ministerio de Educación de Ecuador, en Quito, el 4 de marzo de 2004. El 19 de mayo, en Cartagena de Indias, Colombia, se realizó el foro Identidad cultural, educación y tratados de libre comercio,
 con la participación de expertos de México, Chile, Colombia, funcionarios de la Comunidad Andina de Naciones y seis ministros de Educación de los países CAB. Al cabo del foro se suscribió la Declaración de Cartagena, con enunciados y decisiones relativas a los resultados de la investigación. El 9 de agosto se realizó otro foro semejante en Lima, Perú, en el marco del Festival Internacional de Cine de Lima, con participación de representantes de la coalición por la diversidad de Perú.


Hay que decir que con tiempo otros países se han asociado a la investigación, como Cuba, que ya lleva un año de trabajo, y ahora Bolivia, en virtud de un convenio suscrito recientemente. Se está negociando el desarrollo de la investigación en Panamá. Perú se ha reincorporado al proceso de trabajo. Por su parte, Costa Rica ha mostrado un interés muy especial en también desarrollar la investigación con asistencia técnica del CAB. En estos casos, según los intereses de cada país, se están trabajando los escenarios de la fase 1 y 2 simultáneamente.


En forma paralela, tanto el Área de Cultura como el equipo de Economía y Cultura del CAB han estado siguiendo lo que sucede en otros escenarios. Se ha tenido contacto constante, particularmente con el equipo de investigación de las industrias culturales del MERCOSUR, y ha participado como observador en la primera reunión de trabajo, en septiembre de 2001 en Buenos Aires, y en la reunión de expertos en Industrias Culturales del MERCOSUR, en Río de Janeiro, en noviembre de 2002. Más recientemente, en junio del año en curso, en el marco de la transferencia de la cuenta satélite de cultura, de Colombia a Chile, facilitada por el CAB, se realizó un taller de Economía y Cultura en Santiago de Chile, que congregó a especialistas del MERCOSUR y a observadores de otros ámbitos.


Todo este itinerario se ha podido construir por la participación activa de las autoridades de cultura de los países, los creadores y gestores culturales, los gremios de la cultura y los investigadores en el campo de la cultura.


Es un itinerario que reconoce la importancia de las relaciones entre la economía y la cultura. Unas relaciones que más allá de importaciones y exportaciones, de ventas y de utilidades, está mostrando el rostro de nuestros países en uno de sus contornos más preciados: el de la fiesta de la creación, el del intercambio de aquellos significados simbólicos, que le dan sentido a nuestra existencia como sociedades y como seres humanos.


Aspecto verdaderamente destacable en este panorama es que todos estos procesos se han dado desde la institucionalidad cultural de los países que, en unos casos experimentan la necesidad de construir adecuadas políticas culturales, y, en otros, la sociedad demanda a sus gobiernos la definición de políticas culturales y, en  la mayoría de los casos son escenarios mixtos.


Asimismo, es notable constatar que la gran ausente en este escenario es la academia. Esto no es porque no haya académicos o investigadores de la cultura trabajando sobre el tema. Es porque en las universidades, en general, no parece haber una percepción clara acerca de las inquietudes y necesidades de los países. Para superar esta situación, el CAB ha logrado estructurar un acuerdo con la institucionalidad de cultura de los países miembros, según el cual las autoridades de cultura de los países se comprometen a involucrar al menos una facultad universitaria de economía por año en los próximos cuatro años, en el proceso de la docencia e investigación sobre la relaciones de economía y cultura. Esto implica que para finales de 2008 debería haber cuarenta facultades de economía en las cuales se estén desarrollando tesis de grado, se estén realizando investigaciones o se esté impartiendo cátedras sobre economía y cultura, tanto a nivel de pregrado como de postgrado. El CAB por su parte propone la creación de una colección con estas investigaciones publicando las mismas en forma de colección temática, habida cuenta de su calidad intrínseca. Pensamos que esto contribuirá a ampliar el panorama de la información sobre el sector cultural desde la mirada económica, ya sea a través de estudios de caso, puntuales, o miradas sectoriales. Al final, podrá construirse, esperamos, un sistema de información económica de la cultura.

ANEXO

Lista de publicaciones del CAB sobre economía y cultura. 

· Economía y Cultura. La tercera cara de la moneda. Memorias. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2001. 320 páginas.
· El aporte a la economía de las industrias culturales en los países andinos y Chile: Realidad y políticas. Estudio realizado en Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela. Informe ejecutivo del proyecto Economía & Cultura del Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2001. 36 páginas.
· Economía & Cultura. Segunda Fase, 2002-2003. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2002. 8 páginas.
1. Impacto económico de las industrias culturales en Colombia. Ministerio de Cultura de Colombia, Equipo Economía y Cultura. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 258 páginas.
2. Impacto de la cultura en la economía chilena. Participación de algunas actividades en el PIB. Indicadores y fuentes disponibles. División de Cultura de Ministerio de Educación de Chile y Universidad de ARCIS. Banco Interamericano de Desarrollo. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 102 páginas.
3. Impacto del sector fonográfico en la economía colombiana. Autores Luis Alberto Zuleta y Lino Jaramillo. Ministerio de Cultura, ASINCOL. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 200 páginas.
4. Impacto del sector cinematográfico sobre la economía colombiana: situación actual y perspectivas. Autores: Luis Alberto Zuleta, Lino Jaramillo y Mauricio Reina. Ministerio de Cultura, Proimágenes enmovimiento, Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 178 páginas.
5. Sistema jurídico de incentivos económicos a la cultura en los países del Convenio Andrés Bello. Autor: Gonzalo Castellanos Valenzuela. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 110 páginas.
6. Impacto económico del patrimonio del centro histórico de Bogotá, D.C. Autores: Luis Alberto Zuleta J. y Lino Jaramillo. Banco Interamericano de Desarrollo. Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2003. 94 páginas.
Entre la realidad y los sueños. La cultura en los tratados internacionales de libre comercio. Germán Rey (coordinador), Mauricio Reina y Gonzalo Castellanos. Convenio Andrés Bello. Bogotá, Colombia, 2003. (Documento de trabajo de circulación restringida).

La cultura en los tratados de libre comercio y el ALCA. Diez preguntas sencillas sobre diez asuntos complejos. Autor: Germán Rey Beltrán. Colección: Papeles CAB. Convenio Andrés Bello. Bogotá, Colombia, 2004.

�  Para mayor información sobre el proyecto, sus publicaciones, y sobre el CAB, se puede consultar � HYPERLINK "http://www.cab.int.co" ��www.cab.int.co�





�  Ciudadano boliviano, Coordinador del Área de Cultura del Convenio Andrés Bello.





�  David Harvey, A arte de lucrar: globalicacao, monopolio e exploracao da cultura En: Por uma otra comunicacao, Denis de Moraes (org.), Río de Janeiro, Brasil: record, 2003, p. 139. Y eso que, en las camisas y zapatos también están incorporados los códigos culturales de los productores y de los consumidores; sino, todas las camisas y los zapatos serían iguales en el mundo. Por el contrario, no son iguales los zapatos italianos que los que usan los estadounidenses o los que usan los persas; tampoco son iguales las camisas que usan los chinos respecto de las que usan los franceses o los cubanos. (Anotación de Pedro Querejazu).





�  El proyecto se inició durante la administración 1997-2000, del Secretario Ejecutivo del CAB, doctor Pedro Henríquez Guajardo y bajo la dirección de la Coordinación del Área de Cultura a cargo de Fernando Vicario Leal. Ha continuado durante la administración 2001-2004 de la Secretaria Ejecutiva Doctora Ana Milena Escobar Araujo y la Coordinación de Cultura de Pedro Querejazu Leyton.


 


�  El proyecto fue diseñado y ofrecido a los seis países andinos: Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela. Bolivia, que sí estuvo interesada, finalmente no participó en el proyecto. Chile que inicialmente afirmó no estar interesado, se incorporó al proyecto tras la realización del Seminario Internacional Economía y Cultura. La tercera cara de la moneda, que se realizó en Bogotá, en mayo de 2000, con el auspicio del CAB, el Ministerio de Cultura de Colombia y el Banco Interamericano de Desarrollo, BID.


 


�  El equipo central de Economía y Cultura del CAB ha sido coordinado en forma sucesiva por las siguientes personas: Ramiro Osorio, María Cristina Serje, David Melo y Sylvia Amaya Londoño. El economista del equipo es Omar López. Germán Rey Beltrán ha sido y es asesor permanente del proyecto.





�  Si bien en el Informe Ejecutivo, p. 11, las cifras para Chile y Colombia son del 2,8% y para Venezuela del 2,3%, en los estudios posteriores esas cifras son más conservadoras.





�  Germán Rey. El aporte a la economía de las industrias culturales en los países andinos y Chile: realidad y políticas. 2001.





�  Jesús Martín Barbero. Industrias Culturales e identidad.





�  Garretón, Manuel Antonio. Coordinador. El espacio cultural latinoamericano. Bases para una política cultural de integración. Convenio Andrés Bello y Fondo de Cultura Económica. Santiago de Chile. 2003. La obra incluye textos de Jesús Martín Barbero, Marcelo Cavarozzi, Néstor García Canclini, Manuel Antonio Garretón, Guadalupe Ruiz-Giménez, Rodolfo Stavenhagen.





� Convenio Andrés Bello. Ministerio de Cultura de Colombia. “Impacto Económico de las industrias culturales en Colombia. CAB, Bogotá, Colombia, 2003.





�  Industrias culturales. Incidencia económica y socio cultural, intercambios y políticas de integración regional. Octavio Getino, Coordinador técnico del proyecto, Argentina; Gabriel Omar Álvarez, Brasil; Rubén Loza Aguerrebere, Uruguay. MERCOSUR CULTURAL. Secretaría de Cultura y Medios de Comunicación de la República Argentina. Organización de Estados Americanos. Buenos Aires, Argentina. 2002.





�  Ver, a modo de ejemplo: Getino, Octavio. Las industrias culturales en la Argentina. Dimensión Económica y políticas públicas. Ediciones Colihué. Buenos Aires, Argentina, 1995. Stolovich, Luis; Lescano, Graciela, Mourelle, José; Pessano, Rita. La cultura es capital. Entre la creación y el negocio: economía y cultura en el Uruguay. Editorial Fin de Siglo. Montevideo, Uruguay, 2002. Nestor García Cancilini y Carlos Moneta Coordinadores. Las industrias culturales en la Integración Latinoamericana. Editorial Eudeba. Buenos Aires, Argentina, 1999.





�  Néstor García Canclini. Las industrias culturales en la Integración Latinoamericana Editorial Eudeba. p. 36.





�  Es preciso mencionar que gran parte de la metodología de investigación se adoptó del sector editorial, tomando como modelo básico el sistema español de la SGAE. Por eso el CAB hizo un convenio específico de colaboración con el CERLALC, que se convirtió en un socio fundamental en el desarrollo de estas investigaciones.





�  El aporte a la economía de las industrias culturales en los países andinos y Chile: Realidad y políticas. Estudio realizado en Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela. Informe ejecutivo del proyecto Economía & Cultura del Convenio Andrés Bello. Bogota, Colombia, 2001.





�  Los equipos de Economía y Cultura han estado coordinados como sigue, Chile: Paulina Soto Labé, Loreto López; Colombia: Ramiro Osorio, Luis Armando Soto, Rafael Gutiérrez, María Claudia Matiz y Felipe Buitrago; Ecuador: Rosángela Adoum, Roberto Salazar, Paola Rodríguez; Perú: Luis Repetto; Venezuela: Tulio Hernández. Bolivia no realizó la investigación, pero se incorporó al Informe Ejecutivo la información generada por Erick Torrico que hizo una investigación sobre la ciudad de La Paz, con metodología de medición propia.





�  Título Nº 3: Impacto del sector cinematográfico sobre la economía colombiana: situación actual y perspectivas. Convenio Andrés Bello, Ministerio de Cultura, Proimágenes en Movimiento. Bogotá, Colombia, 2003.


Título Nº 4: Impacto del sector fonográfico en la economía colombiana. Convenio Andrés Bello, Ministerio de Cultura, ASINCOL. Bogotá, Colombia, 2003.





�  Título Nº 5: Castellanos, Gonzalo. Sistema jurídico de incentivos económicos a la cultura en los países del Convenio Andrés Bello. Convenio Andrés Bello, Banco Interamericano de Desarrollo. Bogotá, Colombia, 2003.





�  Coincidentemente, la Corporación La Candelaria de Bogotá contrató al CAB para realizar el trabajo en el centro histórico de Bogotá. El resultado de este trabajo es el volumen 6 de la colección de Economía y Cultura.





�  Ver los estudios de Jesús Martín Barbero, Germán Rey, Nora Maziotti, Hermann Herlinghaus, Renato Ortiz, María Inmacolata Vasallo de Lopes, Daniel Mato, Sonia Muñoz, Carlos Monsivais, entre otros.





�  Este estudio se desarrolló por encargo de la Corporación de La Candelaria, unidad del Distrito de Bogotá que regula la administración del centro histórico de la ciudad, trabajo que el CAB encaró como una investigación piloto y desarrolló para ello una metodología específica. Ver: Impacto económico del patrimonio en el Centro histórico de Bogotá, D.C. CAB. Bogotá, Colombia, 2003.





�  Ver: “Entre la realidad y los sueños. La cultura en los tratados internacionales de libre comercio”, Germán Rey (coordinador), Mauricio Reina y Gonzalo Castellanos. Convenio Andrés Bello. Bogotá, 2003. “Diez preguntas sencillas sobre diez asuntos complejos”, Germán Rey, Bogotá: Convenio Andrés Bello. Bogotá, 2004. la primera de estas publicaciones fue de circulación restringida y se ha distribuido gratuitamente en numerosos escenarios. Ambas publicaciones están incorporadas en su integridad en la página electrónica de la entidad: www.cab.int.co





�  En esta oportunidad, el CAB introdujo también en el debate los efectos de los tratados de libre comercio en la educación y en la ciencia, tecnología y biodiversidad.





�  Todas estas publicaciones están disponibles, en su integridad, en el subportal Economía & Cultura de la página electrónica de la entidad en la red: www.cab.int.co 
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